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E L  MUNICIPIO.

Los q ue  no  sean  cieg-os n o ta rán  q ue  la  cacareada 
C onstitución q ue  nos rig^e n a d a  a d e lan ta  e n  s u  títu lo  1 
que no  estuv iese en  observanc ia  hace c inco siglos 
en  los m unicip ios; y  de  in te rés  es ten e r  presen te  que 
nuestro s  abuelos, que, s in  d u d a  a ig u u a , es tim aban  m ás 
s u  h o n ra  é in te reses  que los ac tua les  descendien tes, no  
tem ían  ponerse en fren te  del re y  p a ra  ad v ertirle  que 
com baiirian  ios abusos y  no  p erm itir ían  q ue  se les a rre ­
ba tase sus  fueros, q ue  e n trañ ab an  e l respeio á  la  liber­

tad , la  in v io la b ilid a d  del doinicitio  y  la  seguridad  p er­
sonal. T an  necesario  es reco rre r la  h is to ria  p a ra  re iv in ­
d icar e l nom bre de  españoles que Uevanxos.

Pero como los reyes, que, como hem os dicho, n o  nece­

s itaban  y a  eU poyo de los m unicip ios, y  que, p o r  el con ­

tra rio , les  conven ia  deb ilita rlo s , y a  in troduc iendo  e n  su  
geno la  sem illa  de la  co rrupción , y a  com prando la  du c ­
tilidad  de los p rocuradores, n o  les  bastó p rovocar la  de ­
cadencia  m u n ic ip a l desna tu ra lizando  su  o rganización , 
s ino  q ue  pensaron  ten e r  á  s u  devoción la s  Córtes r e t r i ­
buyendo  á  los procuradores, y  cu ando  no v ie ron  pe lig ro  
en  p rec ip ita r  e l desquiciam iento , señ a la r  e l m andato  
im perativo , qu itando  a s i to d a  in ic ia tiv a  á  los m u n ic i­
pios. E sto  no  o bstan te , fuertes  a u n  con la  en e rg ía  que 

d a n  la s  ju s ta s  cau sas  y  con la  conciencia  que in sp ira  el 
cum plim ien to  del deber, m un ic ip io  h ubo  que, a l reco ­
g e r  los poderes de  su  p rocurador, ahogó su  ú ltim o  a lien ­
to en la  horca; lección que deb ie ra  tenerse  p resen te  hoy  
q ue  ta n ta s  prom esas se lan zan  en  los m anifiestos de los 
d ipu tados y  ta n  pocas se  cu m plen  u n a  vez sen tados e n  

los escaños del Congreso.
E n  el s ig lo  xv , qu e  te rm inó  con  la  conqu is ta  de  G ra ­

nad a , ú ltim o  reduc to  q ue  poseían  los m oros, es e l e n  q ue  
e l poderío m un ic ipa l se  p resen ta  próxim o á  s u  ocaso. 
Los Reyes Católicos com enzaron la  u n id a d  de  la  m onar­
q u ía  y  no  se Ies ocultó  que e ra  dific ii re a liz a r la  m ien ­
t ra s  subsis tiese  en  su  poder y  fu e rza  ia  instituc ión  m u ­
n ic ipa l. Con la  creación de la  S an ta  H erm andad  ó Cua­
d rille ros  d ie ron  nac im ien to  á  u n  nuevo  poder q ue  cu a ­
tro  s ig lo s  m ás ta rde , ó sea e n  n u estro s  d ias, h ab la  de ser 
el á rb itro  de esta  nac ió n  in fo rtu n ad a . L a creación dei 
e jército  pe rm an en te , e n  efecto, y  la  Inquis ic ión  fa e ro a
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e l Jú p i te r  to n an te  que, despidiendo sus rayos desde las 
a ltu ra s  del Olimpo, h ab la  de ex tirp a r  las costum bres es- 

pafiulaa y  las instituc iones q u e d a b a n  sávin y  fecuud i- 
ilez á  n u es tra  p a tria .

Im portan te  por dem ás se p resen ta  a l  exám en  del o b ­
servador este  período de la  h is to ria  que a u g u ra  la  n u e ­
va  po lítica  se g u id a  oon pertinaz  em peño por la  casa de 
A ustria , s in  q ue  bastase á  cou tener el rum bo  q ue  h á -  
c ia  e l despotism o em prendía , la  p rev isora  in te lig en c ia  
del c a rdena l J im énez  de  Clsueros, que, an tic ipándose  á 
la  d ecadencia  del rég im en abso lu to , pensó  p lan tea r  en 
K spaíta e l constituc iona l como m edio de transacc ión  
e n tre  las  l ibertades  com unales, ba s tan te  a rra ig ad as  p a ­
ra  no tem er su  com pleto an iq u ilam ien to  y e l abso lu tis ­
mo desconocido de u n  pueblo en tregado  desde sus  p r i ­
m eros a lbores á  u n a  v id a  de expansión . Pero Cárlos V, 
q ue , nacido  en  o tra  p a tr ia  desem ejan te  en costum bres y 
leyes, no  podía  e s tim ar la  independencia  del pueblo que 
po r p r im era  vez pisaba, n i  m énos conocía el carácter 
en te ro  y  dign'o  de loa h ab itan tes , que podían  rom perse, 
pero no  doblarse , negó  ab ie rtam en te  s u  consentim iento  
á  la  in troducc ión  d e l nuevo  rég im en , consultado  por el 
ta len to  y  aconsejado po r su  reg en te , y  despejándose de 
la  m áscara  con q ue  sus  ascendien tes hab lan  disfrazado 
sus  proyectos, provocó por nuevos abusos, y con ia  con ­
tinuac ión  de ios an te rio res, ia  lucha , que h ab la  de dar 
po r resu ltado  la  m u e rte  de las libertades  com unales y 
el en tron izam ien to  del despotism o, ta n  am ado de los r e ­
ye s  y  ta n  p ro fundam ente encarnado  en  el corazón de la  
casa  d e A ustria.

Los m unicip ios, recelosos de la  fa lta  de a tención  que 
m erec ían  sus  repe tidas  y  constan tes quejas, m ás y  m ás 
defraudados en su  esperanzas de m ejoram iento , n o ta n ­
do q ue  se desqu ic iaba  el sis tem a político, se h e rm an a ­
ron  po r la  vez p ostre ra  aprestándose á  la  defensa, y  u n a  
trtis  o tra  se lev an taro n  en  ai m as Toledo, Segovia, Sa la ­
m an ca , Zam ora, Toro, M adrid, G uadalajera , Soria, Avi­
la , Cuenca, B urgos, León, M úrela, Las M erindades, Y a- 
Uadolid, Falencia , e tc ., fo rm ulando  las peticiones s i­
g u ien tes:

«Q uerían a se g u ra r  la  sucesión de la  corona p o r  m e­
dio de varones nacidos en  C astilla y  h ace r  que el rey 
ju ra se  e l cum plim ien to  de las leyes fundam entales, con­
fesando q ue  con ellas rec ib ía  e l re ino y au torizando  á 
q ue  s i fuese en  con tra  pud iesen  los dei re ino con trade ­
cirlo; q ue  la s  Córtes se ju n ta se n  perpé tuam en te  cada 

tres  años; q ue  e l ca rgo  de  p rocurador fuese retribu ido , 
p roh ib iendo  rec ib ir  del rey  m erced  p a ra  sí n i  p a ra  sus 
m u jeres , h ijos y  p arien tes, so pena  de  perd im iento  de 
bienes; que los reyes no  influyesen  en la  elección de 
procuradores, n i  env iasen  poder, in strucc ión  n i  m an ­
dam iento  sobre la  form a en  que h a b ían  de o torgárse ­
lo; que ias  Córtea tuv iesen  lib e rtad  de ju n ta rse  y  i)la ti- 
c a r  lib rem en te  cuan tas  veces qu is ie ran , s in  dárselas 
p residen te  que estuv iese con  ellas; que á  los cu aren ta  
d ia s  de acabadas fuesen  los procuradores ob ligados á 
i r  á  d a r  personalm ente  cuen ta  á  su  c iudad  de lo  que 
hu b ie se n  hecho, so p en a  de p erder e l sa lario  y  se r des­
titu id o s; q ue  e n  caso de m ino ridad , los procuradores y 
e l Consejo e iig ieseu  gobernador, n a tu ra l  p or s u  origen 
de los re in tfl de  CasiíUa; que no  se pusiese correg idor 
e n  n in g ú n  lu g a r ,  sino que cada ciudad  ó  v illa  elig iese

el día' p rim ero  de año  tre s  p ersonas de loa h ida lgos y  tres  
de los labradores, y  el re y  escogiese uno de cada clase 
p a ra  q ue  por tre s  años fuesen  alcaldes en  lo civ il y  cri­
m inal; que las  re n ta s  reales no sufriesen  g ravosos a u ­
m entos n i alteraciones; qu e  en  el lu g a r  princ ipa l de 
cada  obispado se e lig iesen , cuando los alcaldes, dos p e r ­
sonas llanas y  abonadas que rec ib iesen  las  ren tas; que 
se  llevasen ta m b ién  l ib ros  estadísticos de la  población y 
riqueza; que todos los vecinos adqu iriesen , seg ú n  su 
estado, c ie rtas  p rendas de a rm am en to  o rg an izan d o  la 
M ilicia c iudadana : que no se d iesen tificíos n i destinos 
á  ex tran je ros , n i dos ó m ás á  u n a  m ism a  persítna; que 
se h ic ie ran  v is ita s  periód icas á  las  C hancillerlas para  
im p u lsa r e l despacho de los negocios; que los tr ib u n a le s  
eclesiásticos m o d erasen  su s  derechos...»

El testim onio  de la  h is to ria  de donde sacam os el a n ­
te rio r ex trac to  y los párrafos en trecom ados que dejam os 
consignados en este escrito , parece q ue  v iene  á  acusar­
nos de que apenas hayam os adelan tado  desde la  fecha 
de 1520 en  m ejoras políticas, dándonos, por el con tra ­
rio , u n a  lección de españolism o s i com param os los p r in ­
cipios qu e  360 años h á  no tem ieron  sostener nuestro s  
an tepasados con las a rm as en  la  m ano. ¡Tan cierto  es 
qu e  e l despotism o em pobrece á los pueblos en  ideas é 
intereses.

Preciso es que insistam os; la  b a ta lla  de V illa lar m ató 
con la  l ib e rtad  de los concejos ó m unicip ios, falseados 
y a  en  su  organ izac ión , en  sus fundam en tos y  en su 
desarrollo , la  in ic ia tiva  fecunda  de los pueblos, pasando  
en  su p len itu d  á  los m onarcas, q ue  desde aq u e lla  fecha 
in ten ta ro n  v an am en te  fu n d ir en  su  exclusivo y  au to - 
c rático  pensam ien to  e l gé rm en  de  independencia , que 
a l im pulso  de  los s ig los hab lase  desenvuelto , dejando 
ralees p rofundas, que hoy h a n  vuelto  á  renacer apenas 
apareció la  doc trina  de la  federación, con que la  flloso- 
fía  m oderna  estim a, poder c u ra r  los g rav isim os m ales 
acarreados á E spaña  d u ra n te  cinco s ig los de  despótica 
prepotencia , s in  que h a y a  bastado  á  poner rem edio el 
pa lia tivo  constitucional ta rd ío  é  ineficaz que, como co­
p ia  de otros paisea m énos ávidos de libertad , ó m énos 
habituados á  d is fru ta r ia  independencia , as im ilada co­
m o se a s im ila  el a lim en to  que l ib a  nuestro  lab io  del 
pecho de  n u e s tra  m adre, adqu iere  cada  ciudadano  con 
loa rectierdos de la  casa  ó de la  fam ilia, en  cuyo seno 
nace, y a  sea  o riundo  de C astilla, y a  v iera  la  luz en  A ra­
gón , donde el n o m bre  de J u a n  L anuza, ú ltim o  Ju s tic ia , 
se u ne  á  la  m em oria  de las libertades  aragonesas, ó pro ­
v e n g a  de C ataluña, en  cuyos usajes  en cu en tra  los p r i ­
m eros estím u los de am or á  la  libertad .

L a cen tra lizac ión  ad m in is tra tiv a , im p o rtad a  de F ra n ­
cia, donde los reyes, u n a  vez desem barazados del pode­
rlo  de la  nobleza, concluyeron por q u ita r  á  los m u n ic i­
p ios los p riv ileg ios  ó inm u n id ad es q ue  con tribuyeron  
á  darles fuerza, cam bió nuestro  s is tem a m un ic ipa l, 
puesto desde en tonces á  m erced  de su  am biciosa vo lu n ­
tad , m ás a te n ta  á  dom inar po r e l capricho  que á  in tro ­
d u c ir  las  sa ludab les  m ejoras q ue  lleven  á  los pueblos 
b ienesta r y  reposo. Desde es ta  época la  voz d e los s ín ­
dicos, q ue  en  e l exp lendor del m un ic ip io  á  sem ejan ­
za  de los tr ib u n o s  de la  p lebe rom ana, oponían  su  
veto  á  to d a  m ed ida  q ue  p e iju d ica ra  los intereses del 
pueblo, cu y a  custod ia  y  v ig ilan c ia  h ab iap  ju rad o , a p e -

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION REPUBLICANA FEDERAL. 219

ñ as  a rticu la ro n  pa lab ra s  que consideraban in ú tile s ; el 
alcalde confundió su  pensam iento  con e l del m onarca , 
en  cu y as órdenes b eb ia  la  c icu ta  ad m in is trad a  á  sus  
convecinos, la  au to ridad  dejó de  ve la r po r el p rovecho 
y  sa lu d  de lot pueb los, se  convirtió  en  a g eu te , e n  in s ­
tru m en to  del poder, perdiendo su va lo r la  elección 
an u a l de oficios y  cargos concejiles que en  e l período 
de lib e rtad  ta n  rebuscado  in terés m erecía; ab rióse  u n a  
e ra  nueva, no  de b ien an d an za  y  felicidad, sino  de m al­
es ta r y  pesadum bre.

Bl mozo y a  no m oria  dentro  de los m uros de s u  c iu ­
dad , en  brazos de su  fam ilia ; se le ap a r ta b a  lejos del 
pueblo, donde q u edaban  sus recuerdos de la  n iñez, en 
que vió t ra sc u rr ir  su s  ju v en ile s  años en pos de a v e n tu ­
ra s  que em pobrecían  k  su s  padres, y a  b a s tan te  p e r ju d i­
cados con la  carenc ia  de su  traba jo . E l rey  h ab ia  d is ­
puesto  de sus  fuerzas  p a ra  acom eter em presas qu e  a u ­
m e n ta ra n  su  poderlo, pero  q ue  im pon ían  el sacrificio de 
nuevos im puestos, de cuan tio sas con tribuciones, de ru i ­
nosos trib u to s  á  los pueblos. La doncella  no  pod ia  re n ­
d ir  e l hom enaje  de la  v ic to ria  k  su  am an te , qu e  volv ía  
de u n a  corre rla  ú las puercas de la  ciudad , porque t ra s ­
c u rr ían  tan to s  años de  au sen c ia  qu e  se olv idaba hasta  
de su  fisonom ía.

E stos s insabores con-siguieron, si no hacer o lv idar las  
a n tig u a s  costum bres, re leg a rla s  á  lo  ín tim o  del cora­
zón , esperando  la  época en  qu e  p u d ie ra  hace rla s  re v i ­
vir . L a  época h a  llegado ; los pueblos se  m u es tran  deseo­
sos d e q ue  se p o n g an  en v ig o r las  libertades  com unales: 
que vue lv a  la  independencia  del m un ic ip io , m ejorado 
po r  el p rogreso  acum ulado  d u ran te  cinco s ig lo s  de  si­
lenc io  qu e  pac ien tem en te  h a n  experim en tado  los p u e ­
blos.

¿Qué priuc ip ios  p lan teará?

P. Pinedo y Veua.

APUNTES SOBRE LA CONSTITUCION
DU LOS ESTA.DOS-UNIUOS.

B asada la  C onstitución  en  la  d iv isión  de los poderes, 
e n  leg is la tiv o , ejecu tivo  y  ju d ic ia l ,  y  u n a  vez alejados 
los p e lig ros  del despotism o de u n a  C ám ara  sola, la  p r i ­
m era  cuestión  difíc il qu e  se p re sen tab a  e ra  la  del p r in ­
cipio de  represen tac ión . S igu iendo  los p recedentes y 
usos estab lecidos en  In g la te r ra  adop taron  la  represen ­
tac ión  d irec ta  del pueblo , dejando  á  cada  Estado  en  p ar­
t ic u la r  el a rb itrio  de  m an d a r  los rep re sen tan te s  a l Con­
g reso  federal con a rreg lo  á  sus  respec tivas  leyes p a r t i ­
cu lares, y  poniendo  como condiciones de e leg ib ilidad  
la  edad  de vein tic inco  años, e l derecho  de  c iudadan ía  
con  siete años de an te lac ión  y  e l dom icilio  en  el Estado 
qu e  h ab ia  de rep resen tar.

T eniendo  en  cuen ta  q ue  la  du rac ión  del poder e jecu­
tivo  e ra  de cuatro  años, y  q ue  e l Senado d u ra b a  seis, r e ­
novándose por te rce ra s  partes , se acordó q ue  la  leg is la ­
tu r a  del Congreso fu e ra  de  cua tro  años, renovándose 
cada dos, p a ra  qu e  e sta  renovación  coincidiese con  la  
de l Senado, y  q ue  cada  presiden te  nuevo  fuese n o m b ra ­

do p o r  la  n u ev a  A sam blea y  cesara  con  ella  en  sus fun -  

clones.
P a ra  t r a n s ig ir  la s  d ife rencias y  r iv a lid ad es d e los Es­

tados sobre e l núm ero  de represen tan tes , adoptóse p a ra  
e l Senado la  rep resen tac ión  po r E stados, y  p a ra  e l Con­
g reso  la  rep resen tac ión  p roporcional á  la  población; u n  
d iputado  po r cada  tre in ta  m il h ab itan te s , no  tom ando  la  
c ifra  electoral, sino inc luyendo  en  dicho núm ero  los n i­
ños y  m u jeres . T eniendo  h o rro r  á  las A sam bleas dem asia ­
do num erosas, que seg ú n  H am ilton , hac ían  «m ás volu ­
m inosa la  m áq u in a , pero con m énos órganos y  m ás se ­
cretos,» acordaron  a u m e n ta r  la  proporción  de la  cifra  
electoral e n  h a b ita n te s  á  c ad a  recuen to  decenal, desde 
t re in ta  m il p a ra  cada  d ipu tado  q ue  e ra  en 1802, hasta  
cien to  ve in tis ie te  m il tresc ien tos  o chen ta  y  u n  h a b ita n ­

tes  á  que ascendió en  1860.
E l Senado am ericano  tiene  u n a  s ign ificación  com ple­

tam en te  c o n tra ria  á  la  q ue  estos C uerpos tien en  e n  E u ­
ropa. A quí e s ta  p a lab ra  sign ifica  p riv ileg io , aristocracia; 
e n  los Estados-U nidos, h a s ta  el p resen te  h a  sido consi­
derado como u n  contrapeso  necesario  á  los a rrebatos, 
pasiones é in tru siones del poder e jecu tivo  ó de  u na  
A sam blea con tinuam en te  v ariab le . Se constituye  con  dos 
senadores po r cada Estado , nom brados p o r  seis años, y  
q ue  se ren u ev a  po r te rce ra s  p a r te s  cada  dos años. Sus 
condiciones d e  e leg ib ilid ad  difieren poco de la s  ex ig idas  
p a ra  los rep resen tan tes , y  son: tre in ta  años en  lu g a r  de 
vein tic inco; n ueve  de c iu d ad an as en  vez de sie te  que 
á  estos se ex igen , esto  es todo; es decir, u n  poco m ás 
de experiencia . E ste  s is tem a de  rep re sen ta r e l núm ero, 
l a  población  e n  la  C ám ara de rep re sen tan te s  y  los E s ta ­
dos po r ig u a l, con  dos senadores po r cada  Estado  en  e l 
Senado, h a  producido los m ejores resu ltados como o r ­
g an ism o  m eram en te  político, y  fué  cuando  se h izo la  
federación u n a  tran sacc ió n  n ecesaria  p a ra  q ue  p u d ie ran  
ponerse de acuerdo  los Estados g ran d es  y  los pequeños, 
a lcanzando de este m odo e l p rinc ip io  de la  d iversidad  
de la  rep resen tación  como g a ra n t ía  de la  lib e rtad . Las 
funciones de este  Cuerpo so n a p ro b a r  el g ab in e te  e le g i­
do p o r  el p residen te , rev isa r los tra tad o s  a ju stad o s con 
las  dem ás naciones, y  ap robarlo s ó no, y  n o m b ra r  el 
cuerpo diplom ático.

El Congreso t iene  los a tr ib u to s  gen e ra le s  de la  sobe­
ra n ía  leg isla tiva; la  H acienda, la  g u e rra , la s  relaciones 
exteriores, los reg lam en to s del com ercio y  de los in te ­
reses genera les . H ay , adem ás de los poderes e n u m era ­
dos, otros que podrían  llam arse  im p líc ito s, y  cuyos ac ­
tos q ue  no  e s taban  prev is to s  po r la  C onstitución  han  
sido ratificados posteriorm ente; ta les  son la  com pra de 
la  L u isiana  h ech a  po r Jefferson  en  1802 á la  F ra n c ia ;  
las  com pras y  anexiones posteriores hechas con  las  F lo ­
ridas, T ejas y  p a r te  del te rrito rio  m ejicano, y  o tros m u ­
chos que no  es del caso e n u m era r ahora.

E l asun to  que m ás preocupó á  los am ericanos, como 
no  podia  m enos de suceder a ten d id a  s u  p ru d e n c ia  y  su  
am or á  la  libertad , fué la  C onstitución d e l poder ejecu­
tivo  y  su  du ración . Convencidos de  qu e  p a ra  la  acción, 
pa ra  el m ando, es condición  ind ispensab le  la  unidad, 
acordaron la  p residencia , y  n o m b ra ro n  tam b ién  u n  v ice ­
p residente  p a ra  e l caso de qu e  m uriese  el p residen te , 
caso que se h a  verificado  v a ria s  veces. Al m ism o tiem po 
com prendieron  q ue  e ra  necesario h u ir  de los extrem os
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ig u a lm e n te  p e ligrosos de d a r  k  e ste  ca rg o  m u c h a  ó poca 
du rac ió n , y  p o r.lo  ta n to  acordaron  q ue  d u ra ra  cuatro  
años y  p u d ie ra  se r reeleg ido . A pesar de  se r  indefin ida 
l a  reelección, n in g ú n  p residen te  lo h a  sido dos veces, 
y  desde e l año  1841, en  que e l g e n e ra l H arrison  señaló 
la  ree leg ib ilidad  com o u n  v icio  de la  C onstitución, como 
u n a  fa c i l id a d  dada a l serv idor p a ra  convertirse  en amo, 

n in g ú n  p residen te  h a  sido reeleg ido .
L a  elección d e l p residen te  es por dos g rados, ó sea 

p o r  e lectores nom brados por el pueblo  en  cada  Estado, 
e n  n ú m ero  ig u a l a l de  rep resen tan tes  y  senadores que 

b a y a  e n  e l Congreso federal.
L as a tribuc iones del poder e jecu tivo  son: el m an d a r 

los ejércitos de  m a r  y  t ie rra , pero  este m ando es m ás 
b ie n  p u ra  fórm ula q ue  m ando  efectivo; ce leb rar t r a ta ­
dos con  la s  po tenc ias  ex tran je ras , pasándolos á  la  apro ­
bac ión  ó m odificación d e l Senado; n o m b ra r  los fu n ­
c ionarios públicos con e l concurso tam b ién  d e l Senado, 
y  convocar en  caso de necesidad  e l Congreso ó el S ena­

do  solo.
P or e l l ig e ro  aná lis is  que hem os hecho  de  la  constitu ­

c ión  de los poderes leg is la tivo  y  ejecu tivo , vem os que 
las  d ife ren tes  enm iendas p re sen tad as  desde q ue  se adop­
tó  la  C onstituc ión  no  h a n  sido b astan tes , po r lo que á  
e llos toca, p a ra  desvanecer el o rig en  in g lé s  de d icha 
C onstitución . Y a en  los E stados-U nidos, y  m eram en te  
e n  e l sen tido  político, se v a n  notando  los defectos que 
ta le s  a trib u c io n es e n trañ an , y  estas disidencias, por 
decirlo así, de  detalle , se rian  en  n o  lejano té rm ino  c a u ­
sa  de g rav es  tras to rnos y  de luchas civiles que. d arían  
a l  t ra s te  con s u  g ran d eza  y  poderío, si estas cuestiones, 
e n  n u es tro  se n tir  secundarias , no  se v ie ran  destinadas 
á  desaparecer an te  la  m a g n itu d  de  la  cuestión  social, 
q ue  a llí como en la  v ie ja  E uropa  e stá  d estinada , con su 
im posición pacífica  ó v io len ta , á  reso lver todos los pro  - 
b lem as políticos, sociales y  filosóficos q ue  a g ita n  á  la  
hu m an id ad .

L uis Aner.

COMPENSACION DEL TRABAJO.

A ntes de e n tra r  de lleno  en  e l a su n to  q ue  nos ocupa, 
parécenos convenien te  m an ife s ta r  el d e ie r  q ue  el hom ­
b re  t iene  de  trab a ja r ; y  p a ra  ello em pezarem os diciendo: 

Que ex is ten  dos c lases de trabajo ; in te lec tu a l y  m a te ­
r ia l: este e s  la  h ig ié n ic a  g im n a s ia  q ue  co n tribuye  ad ­
m irab lem en te  ó d esarro lla r la s  fuerzas del ind iv iduo; 
a que l c u a l ch isp a  e léc trica  saca  a l  cerebro de su  le ta rgo , 
d isponiéndole á  la  percepción  de las ideas. E l fru to , ora 

del prim ero , o ra  del seg u n d o , son  los dignos m edios por 
los que’el bu en  h ijo  subv iene  á  la  ex is tenc ia  de los a n ­
c ianos au to res  de sus  dias, qu ienes en  ju s ta  com pensa­
ción  de  los m il y  m il desvelos q ue  p o r  s u  querido  hijo 
se to m aran , v en  con p a te rn a l jú b ilo  y  sa tisfac to ria  em o ­
c ió n  q ue  é l es el férreo bácu lo  sobre q ue  se apoya  su 
d ecrep itud : ellos tam b ién  son po r los q ue  e l honrado  
esposo acude  solicito á  todas la s  necesidades del h o g a r  
dom éstico , y  a l  p roceder de e sta  m an e ra , c u a l es s u  d e ­
b e r , v ive  feliz con su  am ab le  com pañera y  sus  ad o ra ­
dos h ijos, q ue  a leg re s  le  rodean: ellos son , p o r  ú l t i -

tim o, la  poderosa p a la n c a  q u e  d a  im pulso  a l p rogreso 
h u m ano , y  las  sociedades donde ellos no  m oran  yacen  
su m id as  e n  el con tinuo  ostracism o, siendo la  rém o ra  de 
la  em pavesada  nave  de la  c ivilización.

E l trab a jo  constituye  po r sí u n  deber in h e ren te  a l  
hom bre , y  a u n  en tre  los an im a le s  m ás inferiores se 
observan  bellos ejem plos de laboriosidad . L a  ho rm ig a  
,se a ta re a  d u ran te  e l estío  conduciendo  á  sus  g raneros, 
h áb ilm en te  construidos, todos los efectos que ju z g a  . 
ú ti le s  p a ra  su  alim entación; la  ab e ja  con  su  m onótom o 
zum bido  reco rre  la  fértil p rad e ra  posándose sobre las 
a rom áticas  ñores; to m a de ellas la  p a r te  m ás  delicada, 
vue lve  á  la  co lm ena y  u fa n a  e labora  su  herm oso p ana l 
de  ú til  ce ra  y  du lce m iel. E stos y  o tros e jem plos p u d ié ­
ram os p resen ta r; no  obstan te  b a s tan  los expuestos p a ra  
n u estro  objeto.

Em pero, si b ien  es cierto  que todo hom bre t iene  deber 
de trab a ja r , y  que ta n  necesario  es á  su  na tu ra leza , no 
lo es m enos q ue  el f ru to  del trab a jo  h a  de estar en  r a ­
zón d irec ta  de este, es decir, á  m ás traba jo , m ás fru to  ó 
producto; á  m énos, m énos.

A hora b ien , ¿acaso se observa esto especialm ente  en 
n u e s tra  nacionalidad?

D esg rac iadam en te  acontece lo con trario . E l hom bre, 
rep resen tan te  de  la  ciencia , después de m il a fanes y  as i­
duos estud ios q ue  p o r  lo g e n e ra l d estru y en  en a lg o  su 
n a tu ra leza , m ás  que e ste  sacrificio lo h ace  gustoso  por 
a sp ira r á tan  honroso títu lo ; no  h a lla  en g en e ra l equ i­
p arado  el p roducto  con s u  traba jo . Pero  donde m ás  c la ­
ram en te  se observa e sta  ab errac ió n  es en  esa g r a n  c la ­
se obrera , que constituye  po r si so la  la  in m en sa  m ayoría  
de las  naciones. E lla  es la  que todo lo  produce, la  que 
todo lo elabora; y  s in  em bargo , e l cap ita l hácele  c ruda  
g u e rra ,  m onopolizando ba jo  todos los pu n to s  de v is ta  el 
sag rado  fru to  de su  trab a jo . De a h í,  pues, tom a su  p r in ­
c ipal o r ig e n  e l abandono en q ue  yace la  clase obrera; 
s u  ó d io  h ác ia  e l cap ita l, que tien d e  constan tem en te  á 
hai^erla su  esclava; de  ah í e l  que la s  a rte s  no  s ig a n  el 
m ás corto  derrotero que le  conduzca á  la  perfección.

L u ch a  ta n  sa n g rie n ta  ja m á s  en co n tra rá  lím ites, ai c a ­
p ita l y  trab a jo  no  reflex ionan  q ue  e l p rim ero  no  puede 
e x is tir  s in  el segundo , y  vice-versa .

E l trab a jo  es a l  c ap ita l lo que la  fuerza  es á  la  m ate ­
r ia ; lo  q ue  e l v ap o r es á  la  locom otora; lo q ue  la  lu z  es 
á  la  v isión . Y  a s í  com o es ab su rd o  el conceb ir la  m a te ­
r ia  desp rov is ta  de  fuerzas, a u n  en  sus m ás pequeñas 
m anifestaciones, m olécula  y  átomo; á  la  locom otora m o­
verse  s in  u n a  fuerza  que la  dé im pulso; á  los ojos v e r  en  
la  o scuridad  s in  e l in te rm ed io  luz: del m ism o modo no 
p uede  e x is tir  e l trab a jo  s in  e l cap ita l, y  a l contrario . 
A m bos un idos á  po tenc ias  ig u a le s , es decir, equ ilib ra ­
dos de ta l  m an e ra  q u e  n i e l u n o  n i  e l otro  d iscrepen  u n  
áp ice, son la  g e n u in a  rep resen tac ión  del p rogreso , q ue  
cada  d ia  deposita  u n  g ra n o  de  a re n a  m ás  sobre la  p i­
rám ide  social, lleg an d o  á  se r este  sólido m onum ento , 
po r su  inconm ensu rab le  a ltu ra , la  adm irac ión  de  la  pos­
teridad , q ue  ex tasiad a  le  con tem p la , y  dom inada de 
p len a  a le g r ía  h ace  ro d ar p o r  las m ejillas  de  su s  in d iv i­
duos la  c ris ta lin a  lág r im a , ensa lzando  con vocea e n tre ­
cortadas la  g lo r ia  q ue  á  ta le s  cupo.

Por el contrario , desequilib rados cap ita l y  trab a jo  de 

ta l  modo q ue  el p rim ero , abusando  de  su  i lim ita d a
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prop iedad , t ie n d a  constan tem en te  A esc lav izar a l se­
gun d o , ju z g a n d o  este ú ltim o  que s u  em ancipac ión  con ­
siste , no  en  sacu d ir e l férreo y u g o  q ue  le  d eg rad a , sino  
e n  la  abstracc ión  d e l cap ita l, loa dos cooperan con su 
fu n es ta  ig n o ra n c ia  á  dem oler el c im iento  d e l edificio 
social, q ue  envue lto  p o r  e l h u ra c á n  de la  discord ia  
caerá  sohre todos, y  sus  ru iu a s  sem b ra rán  la  m u erte  y  
e l lú g u b re  silencio por do quier.

Manoeíi Romay.

¡lEN LA BABHICADA...!!

(Recuerdo* de u n  obrero.)

— ¡Viva e l pueblo! y  que e l furor 
De él a l tirano acnm eta..,

L A  SARDINERA.— TIPO '

i0i8...?  Suena u n a  corneta... 
Ya h a  redoblado e l tam bor. 
|Noe a tacaul A fé m ia  
Que m orirá la  cana lla ...
Ved que vom ita m etralla 
La enemiga artillería;
Mas, en m odernas naciones,

Todo eso queda deshecho, 
Que no 80 escribo el derecho 
Con bronce de los cañones.
Y ai á  u n  ambicioao rey  
lüsclavlsarnos le plugo,
H alla  e n  la  ley  su verdugo, 
Que m ás que e l rey  es la  ley.
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íGiudndBiios!! La nación 
Hoy Duoatras vidas reclama,
Y, pues que  la  palría  os llamA,
Corred á su s»lvacion.

II.

—Cerca se oye la  corneta.
— ¡Atrás!

lAelante!
—Luego...

-C iu d a d an o s ...

— ¡Alto!

— ¡Fuego!
—Cargad á  la  bayoneta.
— ¡Atrás, canalla!

— Ultrajada 
La libertad no ha de ser 
Y la  sangre  ha  de correr...
— ¡Que tom an la  harricadal 
—Huye, soldado, ó  certero 

Tii-o en tu  pecho disparo.
—El dicho te  ^ Id r á  caro.
—Aseeinad á ese obrero.

— No, que detrás de m i están 
loe que  no sufren ta l m engua. 

— ¡Cobarde!...
—D eten la lengua. 

— ¡Que m uera  ese capitán!
— ¡Hijo..!

— ¡Padrel!

— ¡Me han heridol
— ¡Esposa..!

—¡Hermano!

— ¡Ay de mil
¡Ciudadanos, aqu í... aquí.
Que u n a  ban dera  he  cogido.

Y e n  tan  fata l confuáon , 
G ritan los hom bres dem entes, 
C orre la  sangre  A torrentes. 
Brama fuj-ioso el canon;
Unos rec lam an la  ley,
O tros la  ley  pisotean;
Loa libres rey no desean,
Los esclavos piden i-ey.

Llegó la nuche y  su  m anto 

Cubrió u n a  sangrien ta  escena; 
Yo la v i... y  a l alma apena 
Recuerdo de crim en tanto.

III.

¡Oh Espafia! ¿Cuando vendrá 
El día de  la  justiaía?
¿Cuándo la  torpe malicia 
En el polvo se hundirá? 
Guando no exista metal 

Para fundir m ás cañones,
Que ultrajan y hacen girones 
El derecho natural.

Agiiadio Gl'rca -Daifioh.

SOR MARIA DKL AMPARO.

CUENTO FANTÁSTICO.

I.

ETa el 10 de  Mayo de 1707. L as tropas de F e lipe  V, 
a l m ando del g en e ra l D asfeldt, se h a llab an  desde el 
d ía  1 es trechando  el c írcu lo  a l s itio  puesto é. la  c iudad  
de .Tátiva, la  c iu d ad  m ás rebelde desde el p rinc ip io  de 
la  g u e r ra  de S ttc m o n ,  ta n  desastrosa p a ra  la  noble  Es­
paña .

Cárlos II  a cab ab a  de esp ira r, y  á  s u  m u erte  la  nac ión  
tom ó las  a rm as, n o  p a ra  h ace r  causa  com ún, sino p a ra  
d iv id irse  en tre  dos los p re ten d ien te s  á  la  corona: de 
suerte  q ue  m ien tra s  Castilla  s e g u ía  i a  b a n d e ra  de don 
F e lipe  de Borbon, C ata luña , A ragón y  V alenc ia  e m p u ­
ñ a b a n  la s  a rm as á  favor del arch id u q u e  D. Cárlos de 
A ustria .

Dadas estas l ig e ra s  explicaciones q ue  hem os creído 
n ecesa r ia s , com enzarem os la  n arrac ión  de nuestfo  
cuento .

II.

No lejos de la  c iudad  de J á tiv a  elevábase a l Norte, 
sobre u n a  peq u eñ a  colina, el célebre  m onaste rio  de la  
Merced, ocupado po r re lig io sas  de  e sta  órden.

E l edificio e ra  m agnifico , y  la  ta n  ce lebrada a rq u i ­
te c tu ra  g ó tica  parec ía  h ab e r desp legado  en  é l todos sus  
tesoros.

E l in te rio r e ra  grand ioso , con  esa  g ran d io s id ad  en 
que  lo re lig ioso  se h a lla  m ezclado á  lo poético.

E n  este d ia  y  cuando  las re lig io sas  d ir ig ía n  sus  p re ­
ces a l A ltísim o p a ra  im p lo rar e l rem edio á  tan to s  m ales 
como á  E sp añ a  a ñ ig ia n ,  m ien tra s  el tañ ido  m elancóli­
co de la  c am p an a  convocaba á  la  o ración á  los fieles, el 
estam pido  del cañón  dem ostraba  que m u y  cerca de la 
casa  del Señor corría  la  san g re  á  to rren tes , qu e  h e rm a ­
nos con tra  herm anos se b a tían  en carn izad am en te , y  
que ta n ta  s a n g re  derram ad a , tan to s  ayes lanzados a l 
v ien to  p o r  la  déb il voz del m oribundo, iban  á re tu m b ar  
com o u n  eco lú g u b re  en  el corazou de sus  desconsola­
das  m adres.

III.

A penas te rm in a d a  la  solem ne cerem onia, y  cuando  
la s  re lig io sas  se d ir ig ía n  á  sus  celdas, oyéronse fuertes 
y  repetidos go lpes  á  la  p u e rta  del m onaste rio . L a  com u­
n id ad  se  detuvo  asustada , cuando la  h e rm an a  to rn e ra  
se presen tó  á  a n u n c ia r  á  la  abadesa  que u n  m ilita r  h e ­
rido  se h a llab a  á  la  p u e r ta  d e l convento é im p lo rab a  
los socorros que su  tris te  estado rec lam aba .

L a  abadesa, a je n a  á  la  pasión  de partido , que ta n to  
dom inaba  entonces, ordenó que se le franqueasen  las  
puertas , y  que, a u n  á  tru eq u e  de q u eb ran ta r  la  re g la , 
fuese in troducido  en  e l convento, pues a n te  todo era  
cr is t ian a  y  la  caridad  le im pon ía  e l deber de v e la r  por 
los desgraciados.

IV.

A poco la  m aciza p u e r ta  d e l convento  g iró  sobre sus 
goznes y  cuatro  d ragones depositaron  e n  u n a  celda pre-

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION REPUBLICANA FEDERAL.

p a rad a  a l  efecto a l coronel San Ju liá n ,  uno  de  los p r i ­

m eros heridos de aque l dia.
Inm ed ia tam en te  ordenó la  abadesa  que, puesto que 

los soldados deb ían  to rn a r  a l s iíio , fuese e l dem andade­
ro en busca  del doctor d e l m onasterio .

Asi m ism o dió las  ó rdenes convenien tes p a ra  que 
cu an tos  rem edios o rdenase e l doctor fuesen p u n tu a l­
m en te  ejecu tados, y  qu e  u n a  re lig io sa  velase constan ­
tem ente e l lecho del herido, cuya  órden  princip ió  por 
a ca ta r e lla  la  p rim era , que, sen tad a  & la  cabecera  de su 
lecho, con su  lib ro  de oraciones en  la  m ano, veló d u ra n ­
te todo e l d ia  a l coronel San Ju lián .

V.

U na  de las  re lig iosas que m ás solicito cariño  m ostra ­
ron po r el h erido  fué E lisa  M aria de San tu rce  (en reli­
g ió n  sor M aria  del Amparo), y  de ella  vam os á  ocu-

Sor M aría , h ija  de u n a  de la s  fam ilias  m ás nobles de  
V alencia , h ab ia  sostenido relaciones am orosas con un  
ji'iven e s tu d ian te  de la  c a rre ra  de leyes.

U n criado infiel, confidente de sus  am ores, vendió  el 
secreto á  su  noble  padre, qu ien  pasado e l p r im er  acce - 
80 de furor, le p ropuso u n  ventajoso  enlace, que E lisa 
rechazó, n egándose  ó d escu b rir  á  su  am an te , con el que 
no  podia  e n laza rse , puesto  q ue  é l au nque  de fam ilia  
h id a lg a , e ra  pobre, y  e lla  p e rten ec ía  á  la  m ás ran c ia  y 

a lt iv a  nobleza.
Entonces comenzó u n a  lu ch a  desesperada en tre  el p a­

d re  y  la  h ija , y  E lisa , venc ida  por fin, decidió consa­
g ra rse  al c láustro  prim ero  q ue  su cu m b ir á l a  tiran ía  de 

su  padre.
D irig ió  u n a  ca r ta  á  su am ado Florencio, en  la  que le 

p a r tic ip a b a  su  firm e resolución de re tira rse  a l  cláustro, 
p rofesando u n  año  después e n  e l convento de  relig iosas 
m ercenarias  de Já tiva .

VI.

U n d ia  q ue  sor E lisa  se  ha llaba  a l pié  de ia  re ja  del 
convento  que d a b a á  la  ig le s ia , sin tió  caer á s u  p ié  u na  
c a r ta  lanzada  po r la  m ano de u n  re lig ioso  A gustino , 
que parec ía  reza r  fervorosam ente  a l  p ié  de la  reja.

E l m o nge  e ra  F lorencio . Loco de am or y  desesperado, 
la  h a b ia  seguido  á  Já tiv a ; la  casualidad  le hizo encon ­
t ra r  á  u n  a n tig u o  am ig o , á  la  sazón relig ioso  de la  ó r ­
d en  a g u s tin a , y  le  refirió to d a  su  tr is te  y  dolorosa h is ­

to ria .
Reflexionó su  am igo , y  am bos conv in ie ron  en  un  

p la n , que dió po r resu ltado  e l q ue  F lorencio  p en e tra ra  
en  e l convento de los ag u s tin o s  fing iéndose su  parien^ 
te , ún ico  m edio de que p u d ie ra  v e r  á su  am ada  oculto 
ba jo  s u  tra je  de religioso.

Poco tiem po después, F lorencio  era  el h erm ano  m ás 
querido  de todos los religiosos: sus ta len tos en  e l p ú lp i-  
to , BU am ena  conversación y  sus  vastos conocim ientos 
le h ab ían  g ran jeado  de  ta l  suerte  el cariño de los unos y  
e l respeto  de los otros, que J^r. Jua% de la  P en itencia  
e ra  ei m o n g e  m ás apreciado  por s u  v ir tu d  y  talento.

D iariam ente  acom pañaba F lorencio a l f ra i le , su  am i­

g o , y  y a  hem os v isto  e l modo con  qu e  en treg ó  su  car­
t a  á  E lisa: réstanos dec ir q ue  pocos d ias  después u n a

fin isim a escala  de seda d e jab a  á  F lorencio  e n  los brazos 

de su  am ada.
De estas en trev is tas  secretas, q u e  a s í  com prom etían  el 

honor de la  m u je r  y  la  conciencia  de la  re lig iosa, ¿quién 
e ra  e l cu lpable? ¿ellos, jóvenes é irreflex ivos am an tes , ó 
e l hom bre cruel que po r u n a  v a n a  p reocupación  com ­
p rom etía  ta n  g rav em en te  el porven ir y  l a  h o n ra  de su 

hija?

V II .

El coronel S an Ju lián , b izarro  m ilita r  y  g a la n te  ca ­
ballero, h ab ia  acom pañado a l duque  de  B erw ick á  la  
g u e r ra  e n  c o n tra  de la  vo lu n tad  de su  pad re , q u ien  se 
ap resu ró , s in  em bargo , á  o to rgarle  su  perm iso porque la 
p resenc ia  de su  h ijo  en  la  córte e ra  u n  continuo  pe lig ro .

De noble  fam ilia , jóven  y  de varon il herm osura , el 
núm ero  d e sus  conquistas ra y a b a  en  lo fabuloso.

Osado y  altanero  con  los hom bres, a ten to  y  sum iso 
con las  m u je re s , e ra  e l g a la n  m ás afortunado  de la 

época.
Sor M aria llegó  á  in te re sa r  v ivam en te  su  corazón, y 

su  am o r p o r  la  re lig io sa  fué creciendo  b a s ta  el pun to  
de  que sus feb riles  y  a rd ien te s  m irad as  bastab an  á  '  "■ 
c la ra r to d a  su  pasión .

vm.

pocos d ías h ab ían  pasado desde su  lleg ad a  a l  co n ^ n - '' 
to, y  apenas convalecien te  de sus  g rav es  heridas, 
ronel, á  p esar de  la  p roh ib ición  del m édico, sa ltó  del -  - 
lecho, y  aprovechando la  ausenc ia  de las  re lig io sas , se 
d ir ig ió  con  vac ilan te  paso  á  l a  celda de sor E lisa , é in ­
trodu jo  por u n a  de las  ren d ijas  de la  p u e rta  u n  papel 
doblado e n  form a de carta , h u yendo  a l in s tan te  con  p re ­

cipitado paso.

A ios pocos m om entos E lisa  p en e trab a  en  la  celda.
Sor M aría, á  pesar de  sus  padecim ientos y  de su  v i­

d a  m onástica , e ra  to d av ía  la  b e lla  y  a lt iv a  jóven .
L a  a n ch a  toca c u b ría  apenas su  herm osa  fren te  pa ra  

v e n ir  á  caer sohr.e sus  hom bros ave rg o n zad a  de  ta n ta  
b lancu ra .

De a lta  e s ta tu ra , esbe lta , de flex ib le  ta lle  q ue  la  cor­
rea  del háb ito  h ac ia  inaud ito s  esfuerzos por apris ionar; 
b lan ca  com o e l copo de n ieve  q ue  cub re  los a filados p i­
cos del M oucayo; de ojos neg ros, capaces de in flam ar 
u n  corazón de hielo ; de lab ios rojos como la  flor de  la  
verbena', en  los cuales se d ib u jab a  u n a  a m a rg a  son risa , 
sor E lisa  e ra  la  p a lm era  del desierto que b u sc a  c on  a rd o r 
e l fa tigado  v iajero  p a ra  cobijarse á  s u  p ié  ó p a ra  con­
tem p la rla  c im brearse  a ltiv a  y  o rgu llo sa  a l  fu e r te  em ­
p u je  del ronco Seim our.

Tres d ias h a b lan  bastado , sin  e m b arg o , p a ra  operar 
en  e lla  u n a  trasform acion  com pleta.

Sus frescas m ejillas, cu b ie rta s  de  u n a  palidqz m ortal; 
la  tr is te  m irad a  de sus  enro jecidos ojos, dem ostraban  
cla ram en te  que a lg ú n  oculto  p esar l a  dom inaba.

¿Cuál? E l coronel San J u l iá n  h u b ie ra  dado  d iez años 
de su  v ida  po r saberlo.

•  E. RODBiaUBZ
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EXPEDICION AL TEIDE.

(T e n e r i f e ) .

I.

L a  m oda, a u n q u e  m uchos lo  desconocen y  lo  n ieg an , 
h a  ejercido siem pre  su  poderoso influ jo  sobre los h a b i­
ta n te s  de la  tierra^  y  todo lo  que podem os conceder es 
que  pesa de u n  mod© m ás  sensib le  sobre las  m oderuas 
que  sobre la s  a n tig u a s  sociedades.

E n tre  las  m odas m ás com batidas fig u ra  la  de los via ­
je s  y  expediciones v e ran iegas, q ue  es indudab lem en te  
la  m ás  ú til .  M uchas personas deben  su  sa lud , m uchas 
la  v id a , á  es ta  que a lg u n o s  l lam an  n ec ia  y  rid icu la  m o ­
da, s in  considerar q ue  e stá  de acuerdo  con la s  ten d en ­
c ias del s ig lo , con  las prescripciones de la  c ienc ia  y  con 
e l  e sp íritu  de la  c ivilización.

H ay  personas que, sin  co m b atir  l a  costum bre de que 
nos ocupam os, cen su ran  á  los v iajeros qu e  a la rg a n  sus 
excursiones m ás a llá  del P irineo . Tam poco aprobam os 
este  añejo  pa trio tism o; creem os, po r el con tra rio , que 
E sp añ a  necesita  acercarse  á  la s  dem ás nac iones y  po­
n erse  m ás  e n  contacto  con  ellas; pero  lam en tam os la  
ig n o ran c ia  de m uchos españoles qu e  v a n  á  b u sca r  en 
ap a rtad as  t ie rra s  lo q ue  la s  n u es tra s  poseen con p ród iga  

a b u n d an c ia .
S a lg an  de  E sp añ a  en  b u e n  h o ra  los q ue  a rrastrados 

p o r  la  codicia  se d ir ig e n  á  la  fam osa  B adén . E n tre  nos­
o tros carece e l  v icio  de tem plos com o los q üe  m ag n a te s  
y  tah u rea  le  h a n  levan tado  en  las m árg en es  del R hin. 
Los q u e  an h e lan  fuertes  em ociones como la s  del ju eg o  
y  la s  o rg ía s  no  pu ed en  v iv ir  en  n u e s tra  inc%Ua pa tria , 
n i  a u n  en  los tiem pos gloriosos de F ornos, Z o rrilla  y  los 
•puntos negros. Pero aquellos que b u sc a n  los encantos 
de  la  n a tu ra leza  y  los placeres del cam po; los q ue  ape­
tecen  rib e ra s  ap ac ib les  y  sa lu tífe ras  fuen tes; los que 
g ozan  con  ia  m a g n if icen c ia  de  los m on tes  y  el espec­
tácu lo  de loa ab ism os, no  se  a le jen  de n u e s tra  herm osa 
E spaña , ta n  fe c u n d a  en  bellezas.

Todas n u es tra s  provincias b r in d a n  a l  v ia jero  desco­
nocidos goces, y  la  m ayor p a r te  de los españoles que 
v o lu n ta riam en te  y  p o r  p lacer em ig ran , ig n o ra n  que en 
e l m u n d o  ex is ten  pocas com arcas m ás  encan tado ras  que 
la s  nu estra s . A ragón , con  sus  ex q u is ita s  fru tas; V alen ­
cia, poética  is la  en  u n  m a r  de  flores; los cárm enes ^ a -  
nad inos, las  p lay as  m a lag u eñ as , los puerto s  de  G alicia, 
y  á  poca  d is tan c ia  de  n u es tra s  costas los deliciosos v a ­

lles de M allorca y  de C anarias, m ás d ignos son  de ser 
visitados, estud iados y  descritos, q ue  los baños france­
se s  y  los can tones húm edos de Suiza.

L a  sie rra  de  Córdoba, loa m on tes  de Toledo, las  A lpu- 
ja r ra s ,  los P irineos y  A stú rias  ofrecen inag o tab le s  re ­
cu rsos á  loa cazadores; y  e n  la s  m ism as  com arcas, y  en  
o tras n o  m éhos p riv ileg iad as de todas n u es tra s  prov in ­
cias, a s í  con tinentales como in su la res , en cu e n tra n  a l i ­
vio  los emfermos, consuelo ó d is tracc ión  los de sg rac ia ­
dos, trad ic lo ü es  y  leyendas loa h is to riadores y  los nove­
listas, m onum en tos y  ru in a s  los a r tis ta s  y  los sábios, 
in sp irac ió n  los poetas, y  todos arboledas, y  flores, y  fres­

cura .
Hem os recorrido  la  m ay o r  p a r te  de  las c itadas reg io ­

nes , y  y a  que la  escasez de espacio no  nos p erm ite  des­
c rib ir  nu es tra s  excursiones a i nac im ien to  del G állego, á  
C ovadonga, á  San J u a n  de la  P eña, á  M onserrat, n i  v a ­
r ia s  cacerías e n  la  A lbufera, en  R oncesvalles, en  la  ser­
r a n ía  de R onda y  en  las  g a rg a n ta s  de S ierra  M orena, 
consagrarem os u u  ligerísim o recuerdo  á  la  ascensión 
q ue  hicim os a l renom brado  Teide, la  que recordam os 
con m ás  gusto  de  cu an tas  hem os hecho po r p lacer ó por 
necesidad.

E l 15 de Ju n io  de 1863 sa lí de Cádiz con rum bo  á 
Tenerife, á  bordo d e l vapor-correo  P rin c ip e  A lfo n so ,  
m agnifico  bu q u e  rec ien  constru ido  e n  In g la te rra .

E n tre  los num erosos com pañeros de nav eg ac ió n  ib a  
uno  de m is  m ejores am igos, y  cuando le d ije  que p e n ­
saba  h acer u n a  ascensión  a l Teide, acogió la  idea  con  
en tusiasm o ofreciéndom e s u  com pañía .

Duró la  trav es ía  c in cu en ta  y  sie te  ho ras . E n  la  noche 
dei 17 llegam os á  San ta  Cruz de Tenerife y  desem bar­
camos a l am anecer d e l 18.

Mi am igo  y  com pañero de v ia je  com unicó el proyecto 
á  varios jóvenes de aque lla  cap ita l que n u n c a  h ab ían  
hecho la  ascensión, y  a lg u n o s  de ellos qu is ie ron  acom ­
pañarle . Pusiéronse de  acuerdo con nosotros, y  d isp u s i­
mos lo necesario  p a ra  rea lizar e l pensam iento . Nos in  • 
fo rm aron  de q ue  h a s ta  Agosto no  te rm in ab a  e l deshielo, 
y  ap lazam os la  expedición  h a s ta  e l referido  m es.

E l  Teide, cub ierto  de n ieve casi todo e l año , es u n a  
m o n tañ a  q ue  se  e leva  13.000 p iés sobre el n iv e l del m ar, 
pero se e leva casi vertica lm en te  sobre s u  o rilla  como si 
b ro ta ra  de sus  m ism as ondas. E n  e l cen tro  d e 'co n tin en ­
tes  d ila tados h a y  cúsp ides q ue  se  lev an tan  á  m ayor 
a ltu ra ; pero en tre  es tas  cúspides y  la s  m ás  cercanas 
costas m ed ian  considerables ex tensiones y  g ran d es  cor­
d ille ras  q ue  sucesivam ente v a n  dep rim iendo su s  cu m ­

bres  p a ra  h ace r  m enos sensib le  la  in m en sa  elevación 
de los colosos cen tra les . E l g ig a n te  isleño , b ro tando  de 
las  salobres ondas que le  s irv en  de base, p re sen ta  e l m ás 
grand ioso  espectáculo q ue  h a n  adm irado  hu m an o s ojos.

M uchos ex tran je ros  h a n  sub ido  h a s ta  la  c im a del 
Teide, y  cuando  en  e l verano  lle g a n  á  Tenerife barcos 
de g u e r ra  ing leses, puede a seg u rarse  q ue  sus oficiales 
o rg an iza rán  expediciones. E n  cam bio los h ijos del pala 
h a n  reahzado  ta n  pocas q ue  se sab en  y  recu e rd an  to ­
das, existiendo  m u ch as  personas en  C anarias  que h a n  
trepado  á  las  crestas  de loa Alpes, y  recorrido  u n a  
g ra n  p a r te  del m undo , s in  h ab e r  pensado n u n c a  en  v i­
s ita r  s u  Teide.

Llegó e l 20 de A gosto, d ia  desiguado . A  la s  sie te  de 
la  m a ñ a n a  salim os de S au ta  C ruz casi todos los expe ­
d ic ionarios en  e l óm nibus de la  Orotava. A lgunos h a ­
b ían  partido  con an tic ipac ión  y  nos e speraban  en  la  ex­
p resada  v illa .

E l v iaje  de seis h o ras  desde la  c iu d ad  de S au ta  Cruz 
á  la  v illa  de  O rotava, pasaudo  po r L a g u n a , Tacoronte, 
Sauzal, M atanza y  otros pueblos es e n  ex trem o a g ra ­
dable, tan to  po r la  b en ig n id ad  de  la  tem p era tu ra  como 
p o r  la  am ena  v ariedad  de herm osas perspectivas.

Pernoctam os e n  la  Orotava, p in to resca  v illa  de  aro­
móse am biente , s itu ad a  en tre  a rro y o s y  perfum es en  el 
a n tig u o  v a lle  de Taoro.

A l am anecer del 21 m on tam os á  caballo . E ram os dcwe, 
y  em prendim os l a  m a rc h a  con a lg u n o s  g u ia s .
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61 la  fa lta  de tiem po no  m e lo  esto rbara , describ irla  

com o p u d ie ra  los pintorescos s itios q ue  fuim os recor­
riendo. Me reduciré  á  decir q ue  subim os em pinadas 
cuestas, c ruzam os espesos bosques y  salvam os a tro n a ­
dores to rren tes . M uchas veces de tuve  m i caballo  p a ra  
con tem plar los deliciosos paisa jes  que sucesiva  y  rá p i­
dam en te  se p resen ta ron  á  m i adm irac ión , y  m e conven­
cí de q u e  no  tien en  r iv a l aquellos encan tado res  y  n u n ca  

b ien  descritos panoram as.
A  las  pocas horas de cam ino  em pezam os á  observar

qu e  decrecía  la  vegetación; á  la  u n a , cuando  e l  ca lo ra#  
ib a  sin tiendo  dem asiado, y a  n o  encon trábam os n i  u n  

árbol q ue  n o s d ie ra  som bra.
E ntram os en  las  d esiertas cañadas. Al c ru za rla s  com ­

p rend í la  exac titu d  de  la  repe tida  frase  m  oye e l  i i l e n -  
cío. M ateria lm ente  aeoiai m e a trev e ré  á  d ec ir  q ue  se 
palpaba. A lg u n as cab ras  m onteses q u e  d esb andadas 
h u ia n , e ran  los únicos h a b ita n te s  de aquellas so ledades 

im ponentes.
Las silenciosas cañadas de la s  fa ldas del Teide n o s
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a g rad a ro n  po r lo ag restes, salvajes y  d esnudas, como 
nos h ab ían  g ustado  p or am enos y  floridos los cam pos 
de  O rotava y  M onteverde.

A  las dos d e la  ta rde  com enzam os á  s u b ir  el Teide. La 
pend ien te  es sum am en te  penosa. A las  cinco llegam os 
& la  estancia  de los ing leses, donde g en e ra lm ea te  se 
pernocta; pero nosotros, s in  detenernos a llí m ás tiem po 
q ue  e l necesario  p a ra  d a r  u n  descanso á  las  caballerías, 
continuam os h a s ta  un  s itio  que los g u ia s  llam aron  
A lta -v is ta .

C uando llegam os á  A lta-vista  fa ltab a  m ás  de u n a  hora 
p a ra  la  p u es ta  del sol, y  queriendo  d is fru ta r  de aquel 
espectáculo m agnifico , trepam os a lg u n o s  h a s ta  la  cum ­
b re  a ltís im a , sobre la  c u a l sólo se e leva, destacándose 
g a lla rd am en te , e l cono de lava  llam ado P a n  de azúcar. 
V im os la  in m en sa  som bra que el Teide proyec taba ; y  
cuando el sol en tre  bellos celajes se hub o  ocultado m a ­
jestuosam en te , descendim os con e l aux ilio  de lanzas y  
bastones. Y a e ra  de  noche cuando  nos reun im os á  los 
com pañeros, no  s in  habernos perd ido  e n tre  aque llas  ca l­
c in ad as rocas.*

Después de u n a  ab u n d an te  com ida nos dorm im os en ­
vueltos en  las  m an tas , y  á  las  dos de la  m ad ru g a d a  del 
22 de A gosto em pezam os á lev an ta rnos y  á  to m ar café.

Divididos en  tres  pelotones, cada g u ía  con  su  l in te r ­
n a  se  enca rg ó  de conducir e l suyo. A d u ra s  penas y 
dando  resbalones l legam os a l lu g a r  desde donde a lg u ­
nos hab íam os p resenciado  la  ú lt im a  p u es ta  del so l, y  
tom ando u n  resp iro  p rincip iam os á  escalar el P uen te  
de azúcar. Pocas -veces m e h e  cansado tan to : es un a  
pend ien te  casi inaccesib le; se h u n d en  los piés en  ia  ce­
n iza  y  se ad e lan ta  dificu ltosam ente.

Llegam os á  la  cúsp ide a l  rom per e l dia . Jam ás  olvi­
d a ré  la  esp léndida sa lida  de  aque l rad ia n te  sol m erid io ­
n a l. El que a llí contem plam os es u n  espectáculo sober­
b io  d ig n o  de ser descrito  po r poetas de  g ra n d e  in sp ira ­
ción. L a  in m en sa  a ltu ra  d e l coloso isleño; su s  á rid a s  y  
escarpad ís im as v ertien tes; el m ar, que se d is tin g u ía  
b a jo  nuestros piés á  u n a  d is tan c ia  inverosím il; la s  b la n ­
cas y  espesas b ru m a s  q ue  se in te rp o n ían  e n tre  nuestros 
ojos y  los valles risueños de N ivaria ; las  o tras  islas del 
arch ip ié lago  brotando , como Vénus, de la  m ar; e l 'c ielo 
clarísim o de la s  Canarias; lo poético de aquella  hora; 
todas la s  c ircunstanc ias , todos los d e talles, co n trib u ian  
á q u e  p resenciáram os u n  cuadro  bellísim o y  so rp ren ­
dente.

P a ra  todos los expedicionarios e ra n  n u e v a s  aquellas 
im presiones; a s í  fué  q ue  se oyeron m u ch as exclam acio ­
nes  de so rp resa  y  de en tusiasm o . N i faltó q u ien  recor­
d a ra  e l fam oso H um bold t, soldado de la  ciencia , g u e r ­
re ro  de la  c iv ilización , q ue  en  e l trascu rso  de s u  la rg a  
y  laboriosa v id a  recorrió  los dos m undos, y  trepó  á  los 
m ás  a ltos m ontes de la  t ie rra . E l sabio n a tu ra lis ta  a le ­
m á n  p i |ó  tam b ién  las  p lay as  de T enerife  y  subió  cual 
noso tros has ta  la  c im a  del Teide.

U n a  ho ra  escasam ente  p erm anecim os en  aq u e lla  a l­
tu ra . A unque n u n c a  n o s hub iéram os cansado de con ­
te m p la r  aquellos in descrip tib les  paisajes, reso lv im os 
descen d w  an te s  que e l sol se e levara . E n  A gosto, en 

aq u e lla  la t i tu d  y  en  aquel sitio  se ex p erim en ta  cuando 
av an za  e l d ia  u n  calor ta n  sofocante como in tenso  e ra  
e l frío  que sen tim os a l  am anecer.

A l b a ja r  nos de tuvim os en  los pozos de nieve, recog i­
m os azufre p a ra  recuerdo  de la  expedición  y  v im os h u ­
m ea r  las heud id iiras form adas en tre  vo lcánicas peñas.

Después de a lm orzar en  A lta -v is ta  nos pusim os o tra  
vez en  m archa . Pensábam os b a ja r  por las V uelta s  de 
T ig a ig a  y  dorm ir en  Icod, pero  e l deseo que m uchos 
ten ían  de descansar nos ob ligó  á  reco rre r de regreso  
e l m ism o i:inerario , durm iendo  e l 22 e n  la  O ro tava  y  
e l 23 en  Santa  Cruz.

No te rm in a ré  sin  e n v ia r  u n  saludo  á  todos loa v iaje ros  
en  cuya  com pañ ía  tuvo  el g u s to  de v e r  el qu e  firm a 
estos reug loues, ráp idam en te  trazados, la  aparic ión  del
d ia  22 de  Agostff de  1863.

Nicolás Ebtétanbz.

CAUSAS DEL ATRASO DEL PUEBLO.

La fa lta  de constancia , nac ida  de la  ociosidad, a s í  co­
m o es ta  nace de los restos de la s  costum bres  de  la  Edad 
M edia, es tam bién  u n a  de las m ayores causas  del a traso  
del pueblo .

Adem ás, todavía  existe en  España el desprecio á  las 
profesiones in d u stria le s , y  es casi ley gen e ra l la  cos­
tu m b re  a n tiqu ís im a, costum bre del E g ip to  y  de la  Ind ia , 
de q ue  los obreros sean  los h ijo s  de otros obreros, p ro ­
bab lem en te  de ia  m ism a ocupación. N in g ú n  p ad re  de 
m ed ian a  fo rtuna, que puede d a r  u n a  ca rre ra  á  sus  hijos, 
los dedica a i conocim iento de u n a  profesión ó in d u s tr ia  
m ecánica, p a ra  q ue  conociendo los p rincip ios fu n d a ­
m entales de su  a rte  y  las  relaciones que t iene  con ios 
dem ás, sepa su  profesión con  profund idad , y  basado 
en  los conocim ientos teóricos que posee, ad e lan te  en  el 

terreno  de la  p rác tica . N uestros in d u s tria le s  son , como 
ya  h e  dicho, en su  g enera lidad  h ijo s  de o tros in d u s tr ia ­
les  que, pobres y  m iserab les, no  tien en  m edios de edu ­
car á  sus  h ijos en  la  c ienc ia  de su  traba jo , p a ra  q ue  se- 
p a u  de qué defectos adolece e i a r te  que profesan, y  es­
tab lezcan  reform as que p u edan  producir u n a  revolución 
en  dicho a rte .

En cam bio, m u ch as personas q ue  q u izás te n g a n  a p ti­
tu d es  p a ra  u n a  profesión m ecánica, y  que p o d rían  por 
su  destreza y  conocim ientos ad e lan ta r e n  ella, se ded i­
can  á  las  carre ras  de ju risco n su lto s , m édicos, e tc ., en 
donde probab lem en te  no  sobresa lgan  sus facu ltades. ¿Y 
po r qué? P o r  la  vanidad, po r la  soberb ia , p o r  e l o rgullo  
m a l entendido , que se fig u ra  va le r m énos s i su s  m anos 
se  encallecen  á  los go lpes del m artillo ; y  esas personas 

que podían  ser ú tiles  á  la  sociedad, q ue  se rian  bendeci­
das  po r e l pueblo , s i h ic ie ran  e l bien q ue  sus  ap titudes 
particu la res  les  p e rm iten , m orirán  o scuras ó desp rec ia ­
das  á  causa  del o rgu llo  y  opin iones de sus  pad res  y  de 
la  sociedad. Desde que u n a  persona se dedica a l estud io  
de  a lg u n a  cienc ia  y  se considera  superio r e n  conoci­
m ientos á  los dem ás obreros, le parece in d ig n o  de su 
delicadeza dedicarse  á  las  p rofesiones industria les , y 
asp ira  e n  cam bio á  g a n a r  su  v ida, s i de  o tra  m an e ra  no 
puede, e n  a lg ú n  em pleo y  á  costa  del pobre, con  quien  
no q u ie re  rozarse .

Así en  E spaña , po r las  causas que y a  he  dicho  y  por
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o tras q ue  es im posib le  en um erar, no  h a  sobresalido n in ­
g ú n  trab a jad o r po r su  saber, po r sus  inventos, po r sus 
reform as en cualqu ier ram o; y  a u n q u e  en  casi todas las 
nac iones h a  sucedido y  sucede lo m ism o, h ay  a lg u n as  
sin  em bargo  q ue  cuen tan  en tre  sus  g lo r ia s  á  u n  W o - 
llaston  y  á u n  Nelsson, o tra  que se en o rgu llece  con un  
F ran k lin , y  F ranc ia , que todavía  ven e ra  h .Taqcuar, el 
honrado  artesano  qu e  d ism inuyó  el traba jo  de los niños 

en  las fábricas de seda.
En resúm en : la  m iseria , im pid iendo  la  instrucción  

d e l obrero y  ten iéndolo  en  p e rp é tu a  se rv idum bre  enca­
denado  á  la  vo lu n tad  del cap ita lis ta , que lo explota  con 
cinism o; e l apego  á  los an tig u o s  h áb ito s , q ue  im pide la 
en trad a  á  las refo rm as y  á  o tras  costum bres m ás civili­
zadas, y  que nos hace en erv ar a n te  e l p rincip io  a u to r i ­
tario; la  fa lta  de aplicación  a l traba jo , nac id a  de n u es ­
tra s  pésim as in stituciones, que p ro teg en  á  los poltrones 
y  colm an de riquezas  á  em pleados inú tiles ; y  la  ind ife ­
rencia , e a  fin, pa ra  e l es tud io  de las  a rte s  m ecánicas y  
d e  las ciencias q ue  con  ellas  se re lac ionan , son las  p r in ­
c ipales causas del a tra so  del pueblo  y  de su  ig n o ran c ia  
y  de sus  vicios.

¿Tiene e l pueb lo  la  cu lpa  de  lo q u e  sucede y  de que 
perm anezca en  la  ig n o ran c ia , cuando  las  o tras c lases se 

civilizan? No.
Pero es y a  la rg o  este  trab a jo  p a ra  su  índole; en otro, 

si las fuerzas no  m e fa ltan , d iré  las razones que tengo  
p a ra  a firm ar aque lla  negación .

Leandho Faiabdo.

CUESTIONES CIENTÍFICO-SOCIALES.

HIGIENE DEL PDEBLO.

La especie h u m an a  es, d u ran te  la  in fanc ia , como un  
todo d iv id ido  en  dos p a rte s  e n te ram en te  igua les , hom o­

géneas, aná logas.
La edad  y  e i sexo trasfo rm an  respectivam ente  los ca­

rac te res  físicos y  m orales del ser, hasta  e l ex trem o de 
hacer de condiciones o rg án ica s  sem ejan tes  en  su  ori­
g en , ind iv id u a lid ad es he te rogéneas.

P or eso el in fan te  de  uno  y  otro sexo no  p resen tan  
en  si d iferencia  a lg u n a  m ien tra s  no  aparece ia  pu b e r­
tad ; pero  ta n  pron to  como lleg a  es ta  J  los órganos g e ­
n e ra trices  operan  s u  desenvolv im iento  to ta l, tra sm itien ­
do á  la  econom ía u n a  v iab ilidad  ev iden te  de q ue  an tes  
ca reciera , u n  verdadero  exceso de v ida , es ta l  la  dese­

m e jan za  en tre  e l hom bre  y  la  m u je r , q ue  apenas se h a ­
l la  en am bos re lac ión  a lg u n a  de  ana log ía , no obstan te  
la  p erfec ta  ig u a ld ad  qué en  su  o rig en  ó modo de ser 

p reside á  la  form ación del organism o.
Las m ism as sensaciones expe rim en ta  en  la  in fancia  

el n iñ o  q ue  l a  n iñ a : am bos tien en  ig u a l flex ib ilidad  de 
órg an o s, los m ism os ju eg o s, l a  m ism a  voz y  ha s ta  se 
h a lla n  expuestos á  las  m ism as enferm edades.

L u eg o  q u e  l le g a  la  p ubertad , qu e  los eéres de  uno  y

otro sexo son aptos p a ra  la  fecundación , la  jóven  se to r­
n a  tris te , m elancólica , s in tiendo  b u llir  en  su  cerebro, 
ha s ta  en tonces v irg en , pensam ientos ta n  p ronto  a leg res  
como eombrios, a l paso  qu e  e l púber, v iendo  de conti­
nuo fan tásticas  visiones y  soñando con  ra sg o s  de  he­
roísm o ó actos de a u d ac ia  si no  de  tem erid ad , h a  com ­
prendido y a  su  m u tación  y  s ien te  sim patías  p o r  el otro 
sexo, q ue  en ú ltim o  té rm ino  se decide por m an ifesta r.

V enim os acciden ta lm en te  á  tocar u n a  cuestión  sobre 
la  cua l no querem os ocu lta r n u e s tra  opinión, po r m ás 
que esta  aparezca in fundada  y  rid icu la , dadas las  con­

diciones de la  sociedad ac tu a l.
Si no  tu v ié ram o s la  p ro funda  convicción de  qu e  en 

nuestro  s ig lo  im pera  sobre todas la s  cosas el positiv is­
m o del d inero, a l cua l no  se res is ten  la  am istad , la  v ir ­
tu d  n i el am or m ás vehem ente, las  d eb ilidades h u m au as  
nos su m in is tra r ían  toda  suerte  de da tos p a ra  l le g a r  a l 
conocim iento de ta n  tr is te  verdad.

Y en p ru e b a  de  qu e  asen tam os p rinc ip ios  e n  arm on ía  
con los hechos de la  v ida  práctica , vam os á  c ita r  e l m o ­
tivo  q ue  nos hace  tra z a r  estas lineas . Hoy e l pad re  de 
fam ilia  q ue  t ra ta  de casar u n a  h ija , apenas se cu ida  de 
o tra  cosa q ue  de incoar los expedien tes c iv il y  can ó n i­
co, y  h acer que en  este ú ltim o  no falte  u n  solo requ is i­
to, creyendo d espués q ue  todo e stá  hecho, cuando, d icho 
s in  am bajes, se en cu en tra  en  el p rincip io  del fin.

N osotros, que, fieles á  los princip ios de escuela, con­
sideram os e l a lm a  como u n  en te  im ag in a rio , como un  
qu id  d iscu tib le , protestam os de  las  tendenc ias  an im ista*  

de nuestro  s ig lo  e n  cuan to  se oponen  a l perfecciona­

m ien to  de la  especie h u m aq a .
M ás le  v a lie ra  a l  pad re  que m a lg a s ta  u n  tiem po pre­

cioso en  le s pasillos de u n a  v ica ria  ó en  el m odesto cuar­
to  de espera  d e l Ju z g a d o  m un ic ip a l,  asesorarse  de  su  
m édico, co n su lta r con  é l acerca de la  b u en a  ó m a la  con­
form ación  de su  h ija , de  h  s  an teceden tes  de  fam ilia , de 
las enferm edades q ue  los p re su n to s  cónyugues h a n  p a­
decido d u ra n te  su v id a , y  lu eg o  que de los lab ios del 
profesor h u b ie ra  salido  la  conform idad en v is ta  de los 
datos reun idos, en  b u e n  h o ra  qu e  in ten ta se  u n  m atri­
m onio  q ue  jam ás  te n d ría  consecuencias d e sag rad ab les  
n i  accidentes funestos p a ra  nadie.

Pero po r d esg rac ia  todo esto se o lv ida con ta l  qu e  el 
dote m atrim o n ia l supere A los deseos preconcebidos, y  
de a q u i q ue  las m u je re s  m a l conform adas su cu m b an  en 
los m om entos del parto  s in  que la  c ienc ia  p ueda  p re s ta r 
auxilio  a lg u n o , y de a q u í ta m b ién  q u e  veamos hoy  u n  
sin  núm ero  de  n iños enferm izos, raqu íticos ó escrofulo­
sos, á  qu ienes su s  pad res  h a n  trasm itid o  u n  g é rm en  
m orboso adqu irido  a l  calor de  u n a  o rg ía  ó ta l  vez ta m ­
bién  heredado de sus m ayores.

H ay  m ás aú n . L a m ayor p a r te  de la s  m adrea, y a  de 
g rad o , y a  po r su gestión  del esposo ó del deudo , confian 
sus  h ijos á  u n a  nodriza  m ercenaria , cuando  s in o  todas, 
po r las  razones que dejam os expuestas, a lg u n a s  gozan  
de h u en a  sa lud  y  h a s ta  les se ria  co n ven ien te  cum plir  
de  u n  modo com pleto las sag rad as  ob ligac iones que im ­

pone la  m atern idad .
De es ta  clase de  m u jeres , q u e  no  g u s ta  s u s tra e rá  los 

de leites los in stan tes  q u e  rec lam a  la  te rn u ra  m aterna l, 
no querem os decir o tra  cosa m ás que, eábia  la  N a tu ra le ­
za, no  d e ja  de  a to rm en ta r  espantosam ente  su  organ ism o
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g í n d o i h s c e r lo s lM c r lM r y b a u t i z a r e n  el té rm ino  de

¡P or qué, pues, n o  se h ace  lo propio con el r e d e n  n a ­
cido, que no  siendo enferm o n i a n d a n o  e» anc iano  y  en-

a  que se fija ra  el

BAR08 »B AREOHBVALBIA.-(80Ipézooi,
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p la z o  d e  q u in c e  d ia a  e n  e l  V eran o  y  u n  m e a  e n  e l  i n ­
v ie rn o  p a r a  c u m p l im e n ta r  a m b a s  d is p o s i c io n e s ,  s i  n o  

tu v ié r a m o s  l a  id e a  d e  q u e  e s  n u e s t r a  v o z  p e r d id a  e n  e l  

e sp a c io  y  n u e s t r a s  p e t ic io n e s  c o n s id e r a d a s  c o m o  u n  

a s u n to  b a la d i .
D e ja n d o  e s to  k  u n  la d o , c o n t in u a re m o s  lo  c o n c e rn ie n ­

te  á  l a  e d a d  y  a l  s e x o  d ic ie n d o  q u e  l a  h ig i e n e  d e  e s to s  

n o  m e re c e  m e n c ió n  e s p e c ia l ,  y  e n  c u a n to  k  l a  d e  la s  

e d a d e s  so lo  d i r e m o s  la  d e l  h o m b r e  y  l a  m u je r  p ú b e re s ,  

p o r  s e r  e s t a  la  é p o c a  d e  la  v id a  e n  q u e  m á s  n e c e s a r io  se  

h a c e  s u  c o n o c im ie n to .

L a  m u je r  d e s d e  q u e  p r in c i p i a  á  m e n s t r u a r  d e b e  h a ­

c e r  u s o  d e  u n a  a l im e n ta c ió n  s a n a  y  s u s ta n c io s a ,  te n i e n ­

d o  g r a n  c u id a d o  d e  n o  t o m a r  h u m e d a d  c u a n d o  se  h a y a  

p r e s e n ta d o  e l  f lu jo , n i  d e  a b u s a r  d e  l a s  b e b id a s  á c íd a a  

y  a l im e n to s  d e m a s ia d o  e x c i t a n te s .

S i a c a s o  a l g u n a  v e z  s e  s u p r im ie r a  e l  f lu jo  ó d i s m in u ­

y e s e  l a  c a n t i d a d  ó  c a l i d a d  d e  é l ,  d e b e  a v i s a r  i n m e d ia t a ­

m e n te  a l  m é d ic o , p o r q u e  s ie n d o  u n a  v e r d a d  q u e  la  m u ­

j e r  es lo  q u e  es e l ú te r o ,  io s  t r a s to r n o s  f u n c io n a le s  d e  e s te  

ó r g a n o  a c a r r e a n  b i e n  p r o n to  u n  t r a s to r n o  g e n e r a l .

E n  c u a n to  a l  v ic io  d e  O n a n , q u e  s i  n o  a n t e s  s u e le  d e s ­

a r r o l l a r s e  e n  e s t a  e d a d  y  e n  lo s  d o s  s e x o s ,  a u n q u e  m á s  

p a r t i c u l a r m e n t e  e n  e l  m a s c u l in o ,  n o  m á s  h a r e m o s  q u e  

a c o n s e ja r  á  lo s  p a d re s  d e  f a m i l i a  q u e  v ig i l e n  á  s u s  h i  ■ 

j o s ,  e x p l ic á n d o le s  lo s  d e s a s t r e s  q u e  a c a r r e a  l a  m a s t u r ­

b a c ió n  y  c o n s u l ta n d o  c o n  lo s  m é d ic o s ,  q u ie n e s  l e s  m a n ­

d a r á n  u n a  m e d ic a c ió n  c o n v e n ie n te  y  a p ro p ia d a .

J. López OcaS*.
(Se costlnuací.)

ADELANTOS.

Cíuáodono ¿«recíor d i  La Ilustración Rbpudlicana Feüebal:

Amigo m ió ; Los periódicos han  dado hace pocos dias al 
m undo u n a  nelicia de inm ensa  im portancia  bajo e l  punto de vis­
ta  cieotlGco y  hum anitario . Una nueva obra  gigantesca, encami­
nada á fac ilitar la s  relaciones en tre  todos los pueblos del mundo, 
va á aum en tar la  gloria de  nuestro  siglo, que h a  sabido añadir 
ó la  emancipación do los siervos, á  la  abolición d é la  esclavitud y 
á l a  asociación tlel proletariado, el oíble tiasa tlánlico, el túnel 
ilül Cénis, el canal de Suez y  el ferro carril del Pacifico.

La República de Honduras h a  lanzado en Lóndres un  em présti- 
to de m il quinientos m illones de reales, destinado á la  construc­
c ión de u n a v ia  férrea que una loa m area Pacifico y ,A tlán tico , y  
por la que c ircu larán  inm ensos ap arato s  a rrastrados por podero­
sas m áquinas, sobre las cuales serán  trasportados loa buques de 
todas m agnitudes con sus aparejos, tripulaciones, pasajeros y  
cargam ento, lo m ism o que en las otras vias pigmeas lo son las 

diligencias, galeras ó carros.
Asi, m ieiitros el estudio de la hélice y  de las altas corrientes 

constantes atmosféricas facilita e l problem a de la  navegación 
aéi'ea, que es el único cuya resolución convertirá  los viajes y  los 
trasportes á  la rgas distancias en una  de las cosas m ás sencillas 
de l mundo. Ia cuestión de c ircunvalar e n  u n  barco la  tierra, bre ­
vemente y evitando infinitos peligros, h a b rá  dado su últim o 

paso.
Yo no aé qu ién  es quien on e l centro de América ha promovi­

do la  realización de ta obra á quo tan to s elogios le  prodigan; pero 
quisiera qu e  constase qu e  en 30 de Mayo de 1867 dirigí á  Mr. An­
drés Johnson, p residente entonces de IsRepública anglo-amerioa- 
n a  á  consecuencia da la  m u e rte  de A braham  Lincoln, una  carta 

concebida como sigue;

■ Muy señor mió y  de  toda m i consideracioju Hace tiempo que 
m e persigue la  idea que hoy realizo, de proponer á los Estados- 
Unidos del Norte de  América u n  u n  trabajo  U n grandioso que 
ellos solam ente le  pueden  acom eter. Se t r a ta d o  cruzar e l lu m o  
de  Panam á con im  fe rro -carril de d im ensiones colosales, sobre 
e l  que loa barcos de todos p ortes pasen  de  u n  m a r  á  otro, s ien ­

do reemplazados los carruajes ordinarios con diques ó grad as de 
m ag n itu d  conveniente. Esta obra, que  si se  e jecu ta  está  llam ad a  
á  v a ria r  la  faz del globo y  á form ar época e n  la  vida do la hu ­
m anidad, no  exigirá desembolsos proporcionados á  su  im portan ­

cia, y  de  seguro costará m énos que u n  canal, no ta n  pron to  de  

hacer n i de ta n  buenos resultados.
Mi proyecto os e n  tal g rado sencillo y  com prensible, _qus su  

enunciación no necesita explicaciones; á  Vd. le  toca m e i t a r  so­
b re  é l é im pulsarlo , que  no fallará  qu ien  le  dé  cima.

Asi lo desea, esperando respuesta  de V d., su  a ten to  seguro

servidor Q. S .M .B .
J .D .  I

Al nom bre seguían las señas de m i domicilio. Todavía aguardo 

la  contestación.
En 1868 escribí a l presidente G ran t sobre el m ism o a su n to , en 

té rm inos que m e parecieron m ás apropiados á  lo que de su  caráo- 

tó r se decía e n  E uropa, y  nada supe tampoco de esta segunda 
carta; pero como á todos nos complace suponer lo  que m ejor 
cuadra á nuestra  h onra  ó á nuestro  provecho, á m i se  m e ha  on- 
Io]ado im aginarm e que quizá a lguno de los encargados de in te r ­
pretar mis misivas, que iban  concebidas en español, se  h a  apro ­
piado el pensam iento y  ha procurado darle empuje e n  b uen  te r ­

reno, con suerte, constancia y  utilidad.
No m e duelo de e llo; a l  contrario. 1 uede m ás en  m i la  satisfac­

ción de ver e n  vias de realizarse lo  que  calificaban de ex trava ­
gancia cuantos m e  oyeron hab lar de ello  hace cinco años, que el 
deseo de lucro  ó de fama, aunq ue  estos no m o fallen . Se trató 

im anidad en tera, y  «

las personalidaii n la  sombra. Tanto abundo

en esta convicción, que ai b ien  m e dirijo á Vd. con las presentes 
lineas y  lo  ruego que la s  in serte  e n  La iLUSTaACiON Repdbucana 
Federal, p a ra  que se sepa que ta l vez de  España b a  partido la 
idea de la  obra pública  m ás a trev id a  que hasta  hoy se h a y a  in ­
tentado, según dicen, no m e perm itiré  descifrar e l  pseudónimo 
con que los lectores de su  apreciable periódico m e conocen, y  
para  ellos y  p a ra V d ., á  quien an ticipadam ente doy las g ra- 

cias, pues no dudo que  m e complacerá dando á  luz  lo  que an te ­

cede, soy siempre

Nazario db Joss.

Madrid 10 J udío de 1878,

CANTARES.

Si la  República viene 
No habrá  quintas e n  España:
¿Y las n iñas españolas 
No se hacen republicanas?

A un  republicano adoro 

Y DO m e lo  callo, no;
«Más vale vergüenza en rostro 
Que m ancills en corazón.»

iVivA Cádiz porque tiene 
Las ven tanas para  e l m a r; .
V ivan las bocas que dicen:

Salud y fraternidad.
MaTILDR CüEIINBdi
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REVISTA GENERAL.

Y» tenem os en el poder á  los integras, i  loa diijnos, k  los Colo­
nes, en un a  palabra, á lo s  radicaibs.

' Oespues de la  rennion de la  m ayoría, el general Serrano indicó 
á D. Amadeo lo conveniencia de suspender lag garantías consti­
tucionales; luego el Sr. Ulloa insistió e n  lo mismo; por último, 
e l m inisterio todo presentó la  cuestión á  la resolución del antiguo 
duque de  Aosta, qu ien , según es fama, se negó 4 acceder á ello, 
p retestóndo  que la situocion no lo parecía tan  desesperada para 
adoptar m edida  ta n  grave.

El m inisterio  entonces ofreció su  dimisión, que le fné admitida 
en el acto, y  después de env iar un te légram a a l general Espar­
tero brindándole con el poder, que este rechazó, y  luego de haber 
consultado á  los p iesidentes de ambas Cámaras, cada  uno de los 
cuales »ndíca6a a l  o t 'o  p a ra  fo rm ar gobierno, ha  sido encargado 
de esta ta rea  el general Córdova con los radicales.

Ahora bien; ¿no les parece sospechoso 4 nuestros lectores la re ­
pen tina  ó inesperada caída  del gabinete Serrano? ¿No les parece 
extraño que  D . Amadeo, que  hace poco bautizó 4 los radicales 
con e l poco envidiaBle nombre de chusma-, que desairó 4 Zorrilla 
hasta  obligarle 4 r e ti ra r .e  de la  política; que preguntó 4 Marios 
cómo se llamaba y  por dónde era diputado, 4  Marios, que duran te  

<lo8 meses, m ien tras  fué m inistro , hubia visto d iariam ente ; no 
parece increíble que dospnos que la  régia consorte manifestó al 
Sr. Zorrilla que si los partidos populares podían traer dinastías, 
la gloria de sostenerlas pertenece de derecho 4 los conservadores; 

no parece extraño, repelimos, qu e d o sp u esd e  estos hechos que 
pregona la  fama, los radicales h ayan  sido llamados a l poder? ¿No 

hohrá sido oconseyada por loa mismos conservadores la  subida al 
poder de los radicales, para  que norm alicen u n  tan to  la situación 

económica y  detengan la  revolución próxim a 4 estallar, in terpo­
niendo su influencia con sus aliados los prohombres republicanos, 
según cuentan los maliciososf ¡Quién sabe!

Y si de D. Amadeo pasamos 4 los radicales, la situación es com­
p letam ente igual; 4 tal rey , tales realistas.

Los rod«ca/«g, que asi e n  sus reuniones del Circode Price, como 
en sus jun tas  de  la  Tertulia, com o e n  sus discursos todos, y  en 
susperiódicoB diariam ente , no han vacilado en declararse n n li-  
dináBticoB arrojando certeros y  agudos dardos contra D. Amadeo 
y  su  esposa; los radicales, que  al verse calificados de chusma y a l 
conocer la  marcha de Zorrilla rasgaron en pedazos *-1 re tra to  que 
de D. Amadeo tenían en la  Tertulia y  arrojaron su  busto a l  lu ­
g a r m ásea^uíado; los radicales, que, según cuentan, conspiraban 
con los san tones republicanos para  derrocar todo lo existente; los 
radicales, q o e a y e rse  burlaban  y am enazaban  desde la  oposición, 
¿cómo hoy aceptan e l poder de que fueron arrojados? ¿Cómo acu­
den boy en auxilio de lo m ism o que ayer qu erían  derrocar? 

¡Cuánta vanidad, cuánta  soberbia y  cuánta  ambición! ' 
¡Justo y  m erecido castigo 4 los que o tra  cosa pensaban!

¡Nécios ..I ¡Los au tores de los escaudalosos em préstitos d 
guerola, de los inm orales expedientes de los tabacos y de li 

nares, los lacayos de la  raonerqula  no podian n i debian hacer 
o tra  cosa! Han tragado e l anzuelo que los conservadoras lea han 

tendido, y  su vida m inisteria l durará  lo qu e  á  estos convenga, 
porque D. Amadeo los detesta, porque su  esposa los ód a, porque 

los conservadores se burlan  de ellos, y  porque e l país loa rechaza 
por perturbadores e n  la  oposic on y por reaccionarios en el 
mando.

Fi-

E1 general Córdova hn sido el encargado de form ar el gabinete 

interinamente, hasta que venga Zorrilla (parodia de lo hecho por 
Topete con Se^^lno^ ¡El general Córdova radical! E l político más 
v ividor que  conocemos; y Martes, e l  plebeyo m á t endiosadc y  el

p  gmeo más ambicioso, m inistro  de  EsUdo y futuro m inistro  de 
la  Gobernación. 

jCuánta indignid.id y cuánta  favsnl

Ciienláse que e l  nuevo ministerio, que se compone de Córdova, 
G uerra y presidente interino; Martns, Estado; Montero llios, Gra­
cia y  Justicia; Huiz Gómez, Hacienda; Beranger, Marina; Eohega- 
ray, Fomento, y  G.isset, U ltram ar, tiene en su poder el decreto 
do disolución.

¿Intentará convocar nuevam ente  los comicios y  hacer la s  elec­
ciones con algún viso de legalidad? Pues le auguram os la más es- 
pan tosaderro ta , p oq uoon  ellas so encontrará  con los republica­
nos primero, con loa carlistas después (y caso de que estos no 

voten darán  su apoyo 4 los conservadores), y con los conservado­
res de todos m atices, unionistas, sagustinos, alfonsiuos y inoni.- 
pensioristaa; todo e! país, e n  fin, en sus dos más grandes e le ­
mentos, los populares y los conservadores.

Se dice que e l nuevo ministerio  dará un  gran  im pulso a l urma- 
m eulo de los volunbirios de la  libertad.

Advertimos á nuestros correligionarios, para  que  no so vean sor­
prendidos, que el a rm am ento  del pueblo es con la  inocente in ten ­

ción de que  los republicanos tom en la s  arm as para batir  A loa 
carlistas; lo cual, francamente, no conviene á n uestras m iras  y 
propósitos. Para nosotros no existe otra salvación qtio la Revolu­
ción, y  no debemos por tanto im pedir qu e  los carlistas a rro jen  sus 
tiros co n tra  esta situación que nos empobrece y nos deshonra.

Los Sres. R ius, Higuera y  Corcuera son lo s  encargados de sacar 
de  su  retiro  a l .whVan'o de Tablada.

Tan sangrien ta  como nos parccia la  situación conservadora, 
nos parece ridicula, bufa 6 indigna la que hoy se presenta en la 
escena  política.

Dice un  periódico:

«La parte  m ás tem plada de los republicanos guardará con el 
nuevo m inisterio  la  m ism a  actitud «spectnnto que con e l m inis­
terio Zorrilla.»

Falso: los que ta l hagan no serán republicanos verdaderos; di­
j im os el otro d ia  y  repetim os hoy que aqui no hay republicanos 
templados-, hay republicanos ó no repul)licanos; pero los que ver­
daderam ente lo son combaliiiln sin tregua n i descanso a  loa ra ­
dicales, que, á  la  som bra del engaño, de la  traición y la ba]eza 
escalan un  poder que los ódia y rechaza, y  del que no han  de 
tardar e n  caer vencidos y deshonrados.

Nuestro querido amigo Carrion, de Málaga, á  pesar de las In ­
justicias y  atropellos do que ha sido victima, ha vuelto  á publicar 
su valeroso Am igo del Pueblo. Sentimos sus penas como si fuer.m 
nuestras, y  a l pa r que admiramos su  inquebrantable fé y  energía, 
le ofrecemos nuestro modesto, si, pero leal apoyo.

El Congreso mejicano ha prorogado los poderes extraordinarios 
á Juárez; la oposición se abstuvo de votar. La revolución pierde 
terreno  de cada dia.

Niega la  Gacela de la Cruz que los emperadores de Prusia, 
Austria y Rusia vayan á tener un a  entrevista,

La revisión de  la  Constitución suiza e n  sentido centralista  1 
sido rechazada por 15 Estados con tra  10.

Lisso.

irios, J .  C a stro  t  CqupaRía.

Madrid: 1878.— Imp. de  R. Ladjjos, calle de la  Cabeza, 87.
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